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E! sábado notificaron diversos 
periódicos de esta capital, que el 
señor Rafael Fernández de Castro 
se ¡h-aibía afiliado al Partido Conser-
vador. Así, al menos, lo daban á 
entender, y una buena prueba de 
que esta afirmación que ahora ha-
cernos es exacta nos ofrecieron las 
restantes publicaciones diarias.-que 
aquí ven la luz, al comentar, en 
tono de loa el ingreso del notable 
hombre público. 

Unos de .nuestros redactores, se 
entrevistó, el mismo -sália: lo. con el 
Sr. Fernández de Castas. Tuvo lu-
gar la entrevista en el Gran /Tea-
tro Nacional. Serían próximamen-
te las cinco de la tarde. 

En uno de los corredores del tea-
tro- se celebró la interviú. 

—Se le felicita por ¡su ingreso en 
el Partido Conservador.... 

—(Qué 1 
Y como el señor Fernández dé 

Castro hiciera un gasto de extra- i 
' ñeza ai escuchar nuestra felicita- j 

ción, dimos de lado á ¡as efusiones I 
entusiastas,. y le preguntamos cor-
tésmente. con una leve sonrisa: 

—Loe diario®.,de esta mañana, y 
algunos de los periódicos cié esta 
tarde hablan de su ingreso en el 
Partido Conservador; pero como 
no hay en las afirmaciones publica-
das, una rotundidad precisa, desea-
ríamos, Señor • Fernández da. Cas-
tro, que usted expusiese sus ideas 
y manifestara, sin son efectivamen-
te ciertas todas esas versiones.... 

—Veri usted.. . . Yo río me he 
afiliado todavía al Partido Con-ser-

. vadtoir. Continúo en el i ti i amo cam-
po que ocupé hasta ahora. Diversas 
©omisiones me han visitado supli-
cándome y pidiéndome q'ue yo in-

' gresaira en la referí,da. colectividad 
política. La cual cuenta, desde -lue-
go, con todas ^íis <jin>i>atías. Pe-
ro 

Y aquí el señor Fernández de 
Castro, se ve precisado á interrum-
pir su pequeño- discurso. Estamos, 
como ya. herpes tenido la previsión 
de indicaír, en uno de los pasillos 
del teatro. Gran número de perso-
nas distinguidas pa.sea por estos 
corredores. Y casi tóelas se detie-: 

-n-en un momento delante de n-oso-: 
tros para saludar ceremoniosa-, 
mente, al "solitario de "La Lote-: 
ría." i 

! —(Pero usted, señor Fernánclc-.. 
de Castro-, ¿no ha. prometido -tomar, 
paite á̂n un mitin .eoáséivadóf -que" 
se dará en este- mismo teáty^ T . 

—En todo -esto hay confusiones. 
—Que sería conveniente fj.ue us-

ted desvaneciera. 
—Eso voy á hacer. Yo no 

he ingresado todavía en el Parti-
do Conservador 

•—-Pero ese "todavía" quiere de-
cir 

—-QurJere decir que tal vez in-
grese más adelante-. E1 Partirlo 
cuenta desde el momento de su fun-
dación con todas mis simpatías. Es 
1a. única" colectividad política que 
puede restaurar, sobre bases fir-
mes, la República de Cuba. Y yo, 
que por motivo que todos saben, yo, 
que en virtud de mis 'tar&asjihabi-
tual es estoy en contacto constante 
con el pueblo, puedo asegurar que 
-las -clases papulares de Cuba son 
esencialmente conservadoras. No 
se puede negar esto. El hecho3 de 
que apoya en la actualidad á -José 

¡Miguel ó Zayas no indica gran co-
sa-. Hoy por hoy, se ha' sobrepues-
to á -sus instintos el ídolo por el 
fetiche. Es masa atrasada, falta 
de instrucción, y tiene el defecto 
del fulañismo-. Siente además n-ece- í 
sidades imperiosas, y apoya a los 
que pueden algún día, más ó me-
nos lejano, recompensar con-desti-
nos su adhesión 

—'Así. que para iis-tec'. el pueblo 
es en e-i fondo, conservador ; Y IOÍ 
ideales más prácticos para ei res-
tablecimiento de la República son 
conservadores; v el Partido Con-' 
servador cuenta des-de hace tiempo 
con sus simpatías de usted 
¿quiere usted decirme entonces, se-
ñor Fernández de Castro ,' por qué 
causas no ingresa en el Partido? 

| —Voy á decírselo... . 
1 Pero antes de comenzar á decir-
lo. saíuda á dos ó tres amigos que 
cruzan junto á nosotros. Tose lue-
go levemente. Se atusa Jas guías 
-del bigote. Y ' esgrimí -el liviano 
sombrero de paja á guisa de abani-
co 

i Y luego de hacer t^das estas co-
tias, que la mi-nucáosidad y precisión 

i del cronista -han ido anotando, el 
señor Fernández de Castro n-c-s.' 
ofrece un tabaco, que rehusarnos 

j discretamente,, y enciende un o.oro-
i ®p cigarro puro . . . . . 
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Y empieza á hablar cuando ya los 
timbres eléctricos vibran insisten-
temente, anunciando el ñn del bre-
ve intermedio. 

— •Pues sí: Yo no he ingresado 
todavía en.el Partido Conservador" 
por razones poderosas. Y para afi-
liarme á ese Partido se requiere.,.. 

—,5, Qué es lo que se redujere ? 
—«Que el Partido Conserve, lor le 

dé una. gran preferencia á ¡os asmi-, 
... '-a , . i --=v-5S¿m 
tos económicos. Estos son la madre 
del cordero. Ellos eohsfc-ittiyen la 
salvación única de esta país. Si los 
asuntos económicos están desaten-
didos. no es posible qué~exist.% Re-
pública, Todos los males que se han 
desarrollado en Cuba reconocen 
por causa, el descuido con que 
aquí se han tratado esas cuestio-
nes; de día en día, en vez de men-
guar el mal, crece éste ie un mo-
do extraordinario. Dpi campos es-
tán desatendidos. Hacen falta'Ban-
cos Hipotecarios, Bancos Agrícolas, 
instituciones útiles de. esta índole; 
Y hace falta traer á Cuba una in-
migración conveniente. Cierto que 

j se dice qu-e hay hambre y escasez 
de trabajo. Pero el'hambre existe 
en las ciudades. Todos loá que en 
otras épocas se dedicaban ai labo-
reo de.los campos, como hicieron; 
la vida libre de las guerras, y corno 

| es más agradable vivir del presu-
puesto, van á la capital en busca 
d? destinos. Y lie aquí porque mo-
tivos hay hambre. Y lie aquí tam-¡ 
bien perqué existe una tan grande 
escasez de brazos en el interior. Por 
eso, Vuelvo á decir, es preciso fo-
mentar una inmigración adecuada. 
Y darle, al propio tiempo, modo ó 
medios al colono y al floricultor 
para qne cultiven ele manera fe-
cunda sus fecundos predios 

—Así, lo que usted desea 
—Le que yo deseo es que «i Par-

tido Conservador llene este vacío 
ele las restantes agrupaciones polí-
ticas. Cuando los conservadores se' 
decidan'á hacer esto que digo y lo; 

hagan. 
—¡Estará usted oficialmente al la- ; 

do de los conservadores.... 
-—¿No. Todavía no. Veré aun con 

más buenos ojos á ese Partido. Y 
estarán con este á su vez y con ma i 
yor fuerza, tedas mis simpatías, 
pe ro . . . . . para, ingresar yo en ti 
Partido es preciso: 

—¡Vamos á ver. 
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—(Primero >-:que se practique ese 
programa económico, descuidado 
hoy; el cual programa debe ser la 
aspiración más alta, 

j Segundo: que una parte del pne-
; blo.dé señales de quererse regene-
rar, y' manifieste su deseo le que yo 

! ingrese en el Partido Conservador. 
Porque viniendo la excitación de los 
elementos populares, yo la acato.. . 

—g Y si el pueblo, al propio tiem-
po que' da señales de quererse re-

i ijgíiemr. y no preguntamos, cuales 
;pueden ser esas señales, le justase, 
á usted para que se hiciera migue-
lista ó za,vista i se. harí a ust ed un 

•'afiliado á José Miguel ó al doctor 
; Zayas?... 

—No. De ninguna manera. Yo 
jeeré toda, mi vida ó libre é indepea-
i diente, ó conservador. Dado el ea-
so elle que subsistiera en el mismo 
estado en que hoy se encuentra, la 
'vicia política de Cuba. 

—(Pero toldo eso ¿.no es un poco 
impreciso ? 

—.No. Me parece que he hablado 
.claro. 

—?,Y si Giberga entrara en el 
Partido? 

—Entonces yo ingresaría en rf 
•acto; sáin pararme en más conside-
raciones; y ahora que se ha menek» 

-nado á Giberga, volviendo al pun-
to del mitin, sobre e; cual se basan 
todas las diversas suposiciones que 
hím corrido sobre mi actitud polí-
tica, quiero decir que á ese mitin, 
que tendrá más que un carácter po-
lítico un gran matiz economice, 
iré si es que asiste el señor Giber-
ga, sino., nó. , -víM 

—¡j-Y usted sabe si Giberga se 
afiliará al Partido 1 ' 

Aquí el señor Fern.'ndez de Cas-
tro se sonríe. Vuelve á atusarse las 
guías del bigote. Se acaricia la 

¡ barba. La tercera parte del con-
ícierto ha principiado' hace algunos 
minutos. Suena grave, suena subli-
me., divinamente hermosa la ?núsi-
ca de "Los maestros Canteres de 
Nuremberg.'' 

—Señor Fernández de Castro,. 
¿ cree usted que habrá más convul-
siones políticas en Cuba? 

Y entre los' sones de. la música 
de AVagner, vibra, la voz 'leí señor 

...Fernández-de Cast.ro.; el cual opina 
.que en Cuba no se habrá ©errado 
§3l ciclo de';las convulsionesi mien-. 
; tras no se resuelvan los problemas; 
¡ ecouómitíos, á que ya nos liemos re-


